
 
UNIDAD 1(a)  

 

 
Imiten a Jehová,  
el Pastor y Superintendente 
de nuestras almas  

 
Jehová es el Pastor y Superintendente de nuestras almas. 
(1 Ped. 2:25.) ¡Cuánto nos llena de confianza y ánimo el 
tenerlo como gobernante nuestro! Puesto que se nos manda 
que 'nos hagamos imitadores de Dios', debemos imitarlo en 
todo aspecto de la vida. (Efe. 5:1.) Consideren las siguientes 
cuatro maneras como Jehová, en su posición de Superintenden- 
te Supremo, da el ejemplo que todo superintendente debe 
imitar. 1) Es un Dios de amor. 2) Es nuestro Magnífico 
Instructor. 3) Es el Gran Evangelizador que patrocina la 
predicación de las buenas nuevas por todo el mundo. 4) Es el 
Juez Perfecto, justo en todo tiempo y en todos sus caminos. 
 
¿Cómo pueden ustedes imitar a Jehová? En sus esfuerzos 
por ser como él, tienen que seguir desarrollando sus aptitudes 
docentes. Deben llevar la delantera en la predicación del Reino 
y en hacer discípulos. Como jueces, tienen que rendir fallos 
justos, pero misericordiosos, dentro del pueblo de Jehová. Y en 
todo asunto es vital que ejerzan su superintendencia amorosa- 
mente para beneficio de toda la hermandad. 
 

Nuestro amoroso superintendente  
¡Cuántas expresiones de amor ha derramado sobre nos- 
otros Jehová!  
 
"Amamos, porque él nos amó primero." (1 Juan 
4:19.) 
 
Cada día estamos endeudados a él por la vida y por el grado de 
salud de que disfrutamos. 
 
Por la bondad inmerecida de Jehová tenemos nuestra 
familia, nuestros hermanos y hermanas de la congrega- 
ción, un hogar, alimento, ropa y muchísimas otras bendi- 
ciones. 



 
Estamos agradecidos a él porque nos ha dado el conocimien- 
to de la verdad y el privilegio de pertenecer a su organización 
internacional unida y ser siervos en su servicio real.  
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Jehová ha sido Guardián y Protector de su pueblo tanto  
fisica como espiritualmente. (Sal. 145:20; Pro. 18:10.)  
 
Los ancianos también deben ser guardianes y protectores de Su 
pueblo. 
 
La idea fundamental inherente en la palabra griega para 
superintendente (e-pí-sko-pos) es cuidado protector. 
 
Los ancianos se esfuerzan por estar alerta a las necesidades de 
cada publicador y de las familias, y se ofrecen voluntariamen- 
te para ayudar cuando sea necesario. (Isa. 32:1, 2.) 
 
Puede ser que haya familias de parentesco por afinidad, 
padres o madres sin cónyuge y viudas que necesiten  
especialmente consejo y guía.  
 
Adolescentes o adultos jóvenes que den un paso en falso 
también necesitan ayuda. (Gál. 6:1.) 
 
No esquiven los problemas de estos. 
 
Estén siempre disponibles para darles atención y pro- 
veerles guía, mientras se cuidan para no condenarlos. 
 
Dios nos da la guía que necesitamos para atender a su pueblo. 
(Compárese con Éxodo 24:12.) 
 
Al atender nuestras responsabilidades, su Palabra nos diri- 
ge y su espíritu nos ayuda más allá de lo que nos permiten 
nuestras habilidades naturales. (2 Cor. 4:7.) 
 
Jehová es paciente con nosotros cuando cometemos errores 
o no nos encargamos eficazmente de ciertas situaciones.  
 
Como superintendentes se les presentan muchas oportu- 
nidades de imitar al Superintendente Supremo en cuanto 
a manifestar amor a otros.  



 
Estén alerta a oportunidades de ayudar a otros, incluso 
físicamente. 
 
¿Cómo puede mostrarse amor y paciencia en las siguien- 
tes situaciones?  
 
Un siervo ministerial no atiende un asunto hasta 
completarlo. 
 
Alguien se dirige a usted en busca de información, 
pero le cuesta trabajo entender la explicación que 
usted le da. 
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Un(a) joven se mantiene apartad( o, a) de usted y de 
otros adultos.  
 
Un(a) joven, cuyos padres no están en la verdad, 
empieza a asociarse con la congregación.  
 
Un padre o una madre sin cónyuge busca regularmente 
consejo y ánimo. (w81-S 1/2 págs. 20-25.)  
 
Un(a) herman(o, a) manifiesta desánimo o sufre de 
depresión. (w90-S 15/3 págs. 26-30.)  
 
Un(a) precursor(a) tiene problemas con su automóvil.  
 
Una viuda de edad avanzada necesita ayuda para 
solicitar servicios sociales.  
 
Un padre o una madre sin cónyuge, o una viuda, tiene 
en su casa un techo con goteras. 
 

El Magnífico Instructor 
 
Jehová es el Magnifico Instructor de su pueblo. (Job 
36:22; Isa. 30:20,21.) 
 
Jehová dio tan buena instrucción a su Hijo Unigénito que 
a este se le podía describir como "un obrero maestro" al 
lado de su Padre. (Pro. 8:30.)  
 



Como reflejo perfecto de su Padre, el Hijo de Dios fue un 
Maestro Perito.  
 
Las Escrituras relatan que los que le oyeron 'quedaron 
atónitos por su modo de enseñar'. (Mat. 7:28.) 
 
Es digno de nota que Jesús mismo dijo: "Lo que yo 
enseño no es mio". "No hago nada por mi propia 
iniciativa; sino que hablo estas cosas así como el Padre  
me ha enseñado." (Juan 7:16; 8:28.) 
 
Jehová ha suministrado amorosamente instrucción y guía 
divina para el hombre. 
 
Al crear al hombre lo capacitó mentalmente para recibir 
enseñanza y para enseñar a otros. 
 
Dio a Adán instrucción divina sobre cómo alcanzar vida 
eterna. 
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Mediante sus profetas y sacerdotes, continuó instruyendo a 
su pueblo, Israel.  
 
Por ejemplo, los levitas tenian que ser maestros de la Ley. 
 
En cierta ocasión Nehemías describió la actividad de 
ellos diciendo que estaban explicando la Ley al pueblo, 
leyendo del libro en voz alta, poniendo significado 
y dando entendimiento en la lectura. (Neh.8:7,8.) 
 
Dios suministró maestros para el desarrollo y la salud de la 
congregación cristiana primitiva. (Efe. 4:11-13.) 
 
Los superintendentes cristianos de hoy también tienen 
que enseñar la Palabra de Dios.  
 
En nuestro tiempo Jehová suministra instrucción mediante 
"el mayordomo fiel". (Luc. 12:42.)  
 
En sumisión leal a Cristo como Cabeza y Amo, "el esclavo 
fiel y discreto" atiende diligentemente las necesidades espirituales 
del pueblo deJehová en todas partes. (Mat. 24:45.) 
 



Los superintendentes nombrados sirven como maestros 
en la congregación. (Tito 1:5, 9.)  
 
Tienen que asegurarse de enseñar exclusivamente 
la Palabra de Dios, en vez de dar su propia opinión. 
(1Cor. 4:6; 2 Tim. 4:2.) 
 
Mediante cinco reuniones semanales de congregación, dos 
reuniones más grandes dentro del circuito cada año y una 
asamblea de distrito anual se suministra instrucción 
progresiva y entrenamiento en la adoración verdadera a la 
entera casa de Dios. 
 
La Escuela de Galaad, la Escuela de Entrenamiento 
Ministerial, la Escuela del Servicio de Precursor y la Escuela del 
Ministerio del Reino proveen educación especializada que 
equipa a ministros para determinados campos de servicio. 
 
Periódicamente se organizan escuelas o sesiones de 
adiestramiento, según las necesidades, para equipar  
progresivamente a los hermanos de modo que atiendan sus  
asignaciones en la organización.  
 
Ayuden a los hermanos de la congregación a beneficiarse de 
la educación que suministra nuestro Magnifico 
Instructor. 
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Anímenlos a matricularse en la Escuela del Ministerio 
Teocrático. 
 
Animen a los que llenan los requisitos para ello a esforzarse 
por alcanzar el privilegio de recibir el adiestramiento 
especializado que provee la organización mediante otros 
arreglos de instrucción. 
 
Además de atender partes que se les asignen en las reuniones, 
tienen otras oportunidades de alimentar espiritual y amorosamente 
a sus hermanos antes y después de las reuniones, en la 
obra de pastoreo, en el servicio del campo y de otras maneras. 
 
¿Cómo puede mostrarse amor cuando: 
 
un hermano no se ha preparado para la parte que tiene en 
la reunión? 



 
una persona tímida o a quien le falta experiencia necesita 
ayuda para preparar discursos para la Escuela del Ministerio 
Teocrático? 
 
alguien necesita ayuda para asistir al Salón del Reino o a una asamblea? 
 
un niño no se comporta bien en el Salón del Reino? 
 
El Gran Evangelizador, que patrocina 
la predicación de las buenas nuevas por todo 
el mundo.  
 
Jehová dio buenas nuevas de liberación cuando pronunció 
la primera profecia en Edén. (Gén. 3:15.)  
 
Mediante Su ángel, declaró buenas nuevas a Abrahán. (Gál. 
3:8.) 
 
Se predijo que el Mesías, Jesús, 'anunciaría buenas nuevas a 
los mansos'; y lo hizo, pues participó de todo corazón en esa 
obra. (Isa. 61:1; Luc. 4:18.) 
 
Jesús predijo que durante este tiempo del fin se predicarían 
las buenas nuevas (evangelio) del Reino en toda la 
tierra habitada para testimonio. 
 
De hecho, dijo: "Tienen que predicarse las buenas nuevas".  
(Mar. 13:10.) 
 
Estas son las buenas nuevas que Dios quiere que la gente oiga. 
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Puesto que los superintendentes del rebaño de Dios tienen la 
responsabilidad de llevar la delantera en esta obra de evangelizar, 
es apropiado que se examinen a sí mismos individualmente 
a este respecto. (2 Tim. 4:5.) 
 
Es necesario que estén presentes y participen en el servicio del 
campo cuando el resto de la congregación participa en esa 
actividad. 
 
Los ancianos tienen que hacer planes definidos para llevar la 



delantera en el campo y trabajar con los publicadores y 
precursores. 
 
Al participar los ancianos de tal manera, los hermanos se 
animan, y la actividad de la congregación aumenta. 
 
Estén alerta para discernir cuándo necesitan ayuda los 
publicadores para desarrollar sus aptitudes en el servicio 
ministerial del campo. 
 
Den instrucción específica. 
 
Demuestren cómo pueden mejorar. 
 
Asegúrense de que, para el beneficio y la conveniencia de los 
publicadores y precursores, la congregación tenga arreglos 
adecuados para el servicio del campo. Como resultado, habrá 
buen apoyo de estos. 
 
Por el ejemplo que ustedes den, la congregación debería 
aprender que el servicio del campo no es una tarea pesada, 
sino, más bien, un privilegio agradable.  
 
¿Cómo puede mostrarse amor cuando: 
 
un publicador olvida entregar su informe de servicio 
del campo?  
alguien permanece demasiado tiempo en una visita y 
hace que otros tengan que esperar? 
 
un publicador de edad avanzada se hace irregular en el 
servicio del campo? (w87-S 1/6 págs. 10-12.)  
 
Amador de la justicia y Dios de misericordia  
 
La justicia y la misericordia de Jehová se hicieron manifiestas 
por la manera como trató con la rebelión en Edén. 
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aquellos dos rebeldes no arrepentidos que se rebelaron contra 
su soberanía. 
 
Sin embargo, la misericordia atemperó Su juicio, pues él 
predijo la venida de un libertador para la prole todavía no 
nacida de Adan y Eva. (Gén. 3:15.)  



 
En conformidad con la justicia, Jehová ha permitido que la 
humanidad sufra la debida recompensa del pecado. (Deu.32: 
4,5.)  
 
Pero por su misericordia ha hecho provisión para redimir 
a la humanidad, y le ha dado la esperanza de vida eterna.  
 
La misma provisión del rescate satisface la justicia: una 
vida perfecta por una vida perfecta. (1 Tim. 2:6.)  
 
Realmente, ¡qué misericordia refleja esa provisión! 
 
Es mostrar bondad inmerecida a los que se hallan en necesidad 
apremiante. (Juan 1:17; Efe. 1:7.) 
 
Jehová manifiesta ser justo y misericordioso tanto con 
grupos de personas como con individuos.  
 
Jehová dio al Israel natural la oportunidad de suministrar los 
miembros de la novia de Cristo.  
 
Pero cuando el número que respondió no fue suficiente, 
Jehová extendió misericordiosamente la invitación a los 
samaritanos y luego a las naciones, es decir, a los gentiles. 
(Hech. 8:14; 10:45; 15:14; Rom. 11:25.) 
 
David merecía la muerte por su pecado con Bat-seba, pero se 
le extendió gran misericordia debido al pacto del Reino, a la 
misericordia que él mismo manifestaba a otros y a su arrepentimiento 
sincero.  
 
Sin embargo, no quedó sin castigo: el hijo que fue 
resultado de su adulterio murió poco después de nacer, y 
David segó muchas dificultades domésticas. 
 
Los ancianos tienen que ser tanto justos como misericordiosos 
al tratar con otros.  
 
Al dar consejo y juzgar, deben apegarse a la norma de Dios al tratar con todos. 
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En Deuteronomio 1:16, 17, Miqueas 6:8 y Mateo 5:7 se 
revela lo que Jehová espera de ustedes.  



 
¿Cómo puede ponerse a prueba su amor a la imparcialidad, a 
la justicia y a la misericordia en situaciones que impliquen lo 
siguiente? 
 
Personas a quienes ustedes quizás consideren mas prominentes 
en la congregación cristiana, y personas a quienes 
quizás no consideren de ese modo. (Sant. 2:1-4.) 
 
Personas de otras razas, nacionalidades y niveles económicos. 
(Hech. 10:34, 35.) 
 
Miembros más jóvenes de la congregación, asi como 
adultos. (1 Tim. 5:1,2.)  
 
Malhechores que estén sinceramente arrepentidos. (2 Cor. 2:5-8.) 
 
Miembros de su propia familia que hayan cometido un 
mal grave y no estén arrepentidos. (1 Cor. 5:11.) 
 
La congregación reflejará el ejemplo que ustedes den en 
cuanto a mostrar justicia y misericordia. 
 
¿Cómo pueden ustedes imitar a Jehová, nuestro Amoroso 
Superintendente, cuando: 
 
alguien que ha sido víctima de abuso físico, emocional 
o sexual busca su ayuda? (w90-S 15/2 págs. 21-23; 
w83-E 1/10 págs. 27-31.) 
 
cierta persona que tiene un familiar expulsado piensa 
que otros de la congregación la evitan? (w91-S 15/4 
págs. 23-25;w83-S 1/3 págs. 30, 31.) 
 
cierto adolescente está pasando por una etapa en que 
le gusta vestirse y arreglarse inmodestamente? 
 
tratan con un malhechor que al parecer no aprecia los 
esfuerzos que ustedes hacen por ayudarle? 


